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Un experto en la falla
de Alhama sostiene
que la zona sufrió
más por estar sobre
un antiguo depósito
de sedimentos
:: LOLA GUARDIOLA
MURCIA. Han pasado ya tres me-
ses. Cien días. Fue una jornada fa-
tídica, de auténtica adversidad, por-
que la iracunda sacudida del segun-
do terremoto, 5,2 grados de mag-
nitud en la escala Richter, afectó
principalmente al núcleo urbano
de la ciudad. Y dentro de la ciudad,
sin duda, el lugar más quebrantado
tanto desde el punto de vista hu-
mano como material, la conocida
como ‘zona cero’ del terremoto, fue
La Viña. Este populoso barrio de raíz
obrera surgió en los años 70 del si-
glo pasado al oeste de núcleo urba-
no, como zona de crecimiento na-
tural.

Hasta el momento, la explica-
ción científica preliminar del terre-
moto está contenida en un infor-
me elaborado por el Instituto Geo-
lógico y Minero de España el 20 de
mayo. En él, se habla del ‘crack’ de
la falla de Alhama de Murcia a su
paso por Lorca y de que los terre-
motos en este municipio no son
nuevos, puesto que ese corredor sís-
mico tiene la calificación histórica
de riesgo medio-alto, como prácti-
camente toda la Región de Murcia.

Sin embargo, ese documento no
hace referencia a por qué se cebó
este fenómeno natural en el centro
urbano y ocasionó importantes da-
ños en general, y una catástrofe en
La Viña, en particular. Las vivien-
das de este barrio, mucho más que
otras de la ciudad, sufrieron las más
fuertes sacudidas del terremoto,
pese a estar separado unos 6 o 7 ki-
lómetros del epicentro.

A pesar de que no hay informe
definitivo -se está trabajando en él-
uno de sus redactores, el profesor
de Geodinámica de la Universidad
Complutense de Madrid y el exper-
to que más ha estudiado la falla de
Alhama, José Jesús Martínez Díaz,
ha avanzado a ‘La Verdad’ algunas
respuestas a estas incógnitas.

El tema de por qué tantos daños
en un emplazamiento que está bas-
tante alejado del epicentro se está
investigando aún, «pero se puede
adelantar que el barrio está cons-
truido sobre depósitos de un anti-
guo abanico aluvial [formación te-
rrestre de inclinación cónica, com-
puesta de sedimentos] que pueden

haber amplificado el movimiento
del suelo», asegura el profesor.

Otra posible causa es lo que téc-
nicamente se denomina ‘directi-
vidad de la ruptura’, es decir «que
aunque el terremoto comienza en
un punto concreto, la rotura sobre
la falla se pudo propagar a lo largo
de ella hacia el suroeste merced a

un fenómeno similar al ‘doppler’,
en el que las ondas sísmicas tien-
den a apretarse en la dirección de
propagación y pueden llegar a pro-
ducir más movimiento lejos del
epicentro que cerca del mismo».

Doppler y triggering
Cuando un sonido se acerca o ale-

ja de un observador, el tono perci-
bido varía. Este fenómeno se co-
noce como efecto ‘doppler’. Lo ex-
plica gráficamente el geólogo: «si
uno ve el tren acercándose, el pi-
tido es muy agudo, mientras que
cuando el tren te sobrepasa y se
aleja, el silbido pasa a ser cada vez
más grave. Cuando se acerca, como
la fuente emisora de las ondas so-
noras es el propio tren y cada vez
se acerca más, las ondas se aprie-
tan. Por tanto, ganan amplitud y
bajan en longitud de onda (soni-
do agudo). Cuando el tren se ale-
ja, el punto emisor de ondas cada
vez está más lejos de nosotros y las
ondas que nos llegan se expanden
(baja amplitud y larga longitud de
onda, igual a sonido grave)».

Esta analogía implicaría que el
tren «sería la ruptura a lo largo de
la falla durante el terremoto, que
se movía desde la zona de Carra-
claca hacia Lorca, de modo que los
edificios de La Viña recibían ondas
cada vez de mayor amplitud, o lo
que es lo mismo, mayor movimien-
to del suelo. Por el contrario los edi-
ficios situados al este del epicen-
tro, incluso algunos muy cercanos
en La Hoya recibían ondas de un
‘tren’ que se alejaba de ellos y por
tanto les llegaba la onda muy sua-
ve y con poco movimiento».

Evidentemente, también tiene
que ver la cercanía de la falla, que
transcurre muy cerca del barrio de
La Viña, pero incluso no se descar-
ta otro factor añadido, el ‘trigge-
ring’. «Este proceso consiste en que
cuando ocurre un terremoto gran-
de, induce el disparo de otro, tam-
bién grande y próximo. En el caso
de Lorca si hubo algo de ‘trigge-
ring’, éste consistió en que el pri-
mero de 4,5 disparó el segundo de
5,1», si bien, asegura el profesor,
«este fenómeno no tiene influen-
cia en los daños».

¿Por qué la tierra se cebó con La Viña?
La inclinación y la concentración de las ondas más virulentas ocasionaron el destrozo

Panorámica del barrio con los códigos de colores que marcan el daño que sufrieron los edificios:: G.C./AGM

�Secuencia de terremotos his-
tóricos en Lorca. 1579, 1674,
1713, 1783, 1792, 1818, 1862,
1890, 1977, 1996 (Ramonete),
2002 (La Paca), 2005 (La Paca y
Zarcilla de Ramos), 2011, núcleo
urbano.
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